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PROYECTO DE LEY

El Honorable Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires.

SANCIONAN CON FUERZA DE LEY

Artículo 1º- Sustituyese artículo 9º del Decreto  Ley 9889/82, Texto Ordenado por el Decreto 3631/92, (Ley Orgánica de los Partidos Políticos y Agrupaciones Municipales) por el siguiente:

            “Artículo 9º- El reconocimiento de una asociación para actuar como partido político provincial deberá  ser solicitado ante el órgano de aplicación cumpliendo los requisitos que seguidamente se indican:

a) Acta de fundación y constitución conteniendo lo siguiente:

· Nombre y domicilio del partido.

· Declaración de principios y bases de acción política.

· Carta orgánica.

· Designación de autoridades promotoras y apoderados.

b) La adhesión inicial de la cuarta parte de los electores inscriptos exigida para obtener el reconocimiento definitivo, o de quinientos (500) electores inscriptos si aquella cifra resultare mayor.

El documento que acredite la adhesión del número mínimo de electores que habilita para iniciar el trámite contendrá nombre y apellido, domicilio y matrícula de los adherentes así como la certificación por la autoridad promotora de sus firmas.

Cumplido el trámite precedente, el partido quedará habilitado para realizar la afiliación mediante las fichas que entregará el respectivo órgano de aplicación.


El reconocimiento definitivo será obtenido al acreditar la adhesión de un número de electores no inferior al cuatro por mil (4 %0) del total de los inscriptos en el último  registro electoral provincial,   hasta un máximo de un millón (1.000.000).


Dentro de los sesenta (60) días de la notificación  del reconocimiento, las autoridades promotoras deberán hacer rubricar por el órgano de aplicación los libros que establece el artículo 32.


Dentro de los noventa (90) días de la notificación del reconocimiento, las autoridades promotoras deberán convocar y haber realizado las elecciones internas para constituir las autoridades definitivas del partido conforme a las disposiciones de su respectiva carta orgánica. Realizada la elección en el plazo precedentemente establecido, el acta de la misma será presentada al órgano de aplicación dentro de los diez (10) días de celebración de la elección.


Todos los trámites ante el órgano de aplicación, hasta la constitución definitiva de las autoridades partidarias serán efectuados por los apoderados quienes serán solidariamente responsables de la veracidad de lo expuesto en las respectivas documentaciones y presentaciones.

Artículo 2º- Sustituyese artículo 11º del Decreto  Ley 9889/82, Texto Ordenado por el Decreto 3631/92, Ley Orgánica de los Partidos Políticos y Agrupaciones Municipales), por el siguiente:


"Artículo 11º- El reconocimiento de una agrupación municipal para actuar con ese carácter deberá ser solicitado ante el órgano de aplicación cumpliendo los requisitos que seguidamente se indican:

a) Acta de fundación y constitución conteniendo lo siguiente:

· Nombre y domicilio de la agrupación.

· Declaración de principios y bases de acción política.
· Carta orgánica.
· Designación de autoridades promotoras y apoderados.
b) La adhesión inicial de  cincuenta (50) electores inscriptos.

El documento que acredite la adhesión del número mínimo de electores que habilita para iniciar el trámite contendrá nombre y apellido, domicilio y matrícula de los adherentes, así como la certificación para la autoridad promotora de sus firmas.

Cumplido el trámite precedente, la agrupación quedará habilitada para realizar la afiliación mediante las fichas que entregará el respectivo órgano de aplicación.

 El reconocimiento definitivo será obtenido al acreditar la afiliación de un número de electores no inferior al uno (1) por mil del total de inscriptos en el último registro oficial de electores de la Comuna correspondiente, el que no podrá ser inferior a cincuenta (50) afiliados.

 
 Dentro de los sesenta (60) días de la notificación del reconocimiento las autoridades promotoras deberán hacer rubricar por el órgano de aplicación los libros que establece el artículo 32.

 
 Dentro de los noventa (90) días de la notificación del reconocimiento las autoridades promotoras deberán convocar y haber realizado las elecciones internas para constituir las autoridades definitivas de la agrupación conforme de su respectiva carta orgánica. Realizada la elección en el plazo precedentemente establecido, el acta de la misma será presentada al órgano de aplicación dentro de los diez (10) días de celebrada la elección.

Todos los trámites ante el órgano de aplicación, hasta la constitución definitiva de las autoridades partidarias, serán efectuados por los apoderados quienes serán solidariamente responsables de la veracidad de la expuesto en las respectivas documentaciones y presentaciones.

 Articulo 3º- De forma.

FUNDAMENTOS


En los últimos años y especialmente como consecuencia de la reforma del Estado se está evidenciando un marcado interés de los ciudadanos por problemas concretos de las ciudades y esto se traduce en programas elaborados  por gobiernos locales en los cuales participan organizaciones de base para la ejecución de obras, se realizan asociaciones para formar consorcios  o entes de carácter intermunicipal, se llevan adelante programas de planificación estratégica y presupuestos participativos. Todo esto demuestra una interesante y novedosa articulación publica y privada, una mayor asociatividad horizontal de los municipios entre sí  y la incorporación de nuevos roles económicos  y sociales a su gestión.


Por otra parte, la descentralización supone mayores competencias de hecho y de derecho, lo que significa mayor presión para los municipios. Con la descentralización el Estado central desplaza la crisis hacia abajo, primero a las provincias y éstas hacia los municipios. Con lo cual en los ámbitos subnacionales se tienen que dar respuestas a  problemáticas cada vez más complejas y esto requiere mayor capacidad de gestión.


La globalización no sólo genera un debilitamiento del Estado nación, sino que genera cambios en los patrones  de localización de empresas, privilegiándose consideraciones territoriales y relacionales más competitivas entre las ciudades, generando nuevos espacios industriales. La globalización genera una mayor gama de oportunidades pero también  promueve una mayor desigualdad y en la distribución del ingreso y la riqueza.


Se podría decir que la descentralización y la globalización están generando mayores tareas a resolver por parte de los gobiernos locales  y nuevos desafíos a enfrentar en lo político, lo económico y lo social, obligando a los municipios a efectuar un replanteo de su organización, misiones y funciones. Y  este proceso está desplazando el anterior modelo municipal tradicional de carácter autárquico y clientelar (una administración de la ciudad basada en el ABL,  (alumbrado, barrido y limpieza) hacia otro, de carácter gubernativo. Un cambio que comienza a producirse a través de tres áreas de innovación: la político-institucional, la económica y la social.


En este nuevo escenario, las ciudades cobran cada vez más importancia, porque desarrollan más competencias entre sí. Una de las principales consecuencias de la globalización es la reaparición de la ciudad como protagonista de la escena mundial.


Pero este proceso impulsado por la globalización también está generando una profundización de las diferencias sociales y geográficas, haciendo que la innovación y el mayor protagonismo local no sean homogéneos ni generalizados. Se pueden distinguir diversas situaciones de acuerdo al tamaño de los núcleos urbanos y desarrollo económico previo en las grandes ciudades  o megalópolis, con una problemática específica, y en las ciudades intermedias y las pequeñas comunas. Las primeras, porque cuentan con recursos y contactos de nivel internacional y buscan encarar un reposicionamiento productivo luego de la crisis del modelo sustitutivo (Buenos Aires, Córdoba, Rosario, La Plata). En la actualidad, estas grandes ciudades se encuentran integradas económicamente al circuito de la producción y el consumo internacional de una manera e intensidad diferente a como lo hicieran en el pasado y han comenzado a ser los espacios privilegiados de articulación de las realidades nacionales con lo global. También por el hecho común a todas ellas de concentrar cordones de pobreza, afrontar problemas de exclusión así como situaciones de inseguridad creciente y problemas de gobernabilidad específicos.


Ante la falta de políticas activas por parte del Estado nacional cada zona trata de reconstruir su propio lugar sin mayor ayuda, en una suerte de "sálvese quién pueda", en el marco de  proceso de concentración económica y quiebre de economías regionales. De esto se desprende que aquellas ciudades que han alcanzado cierto grado de desarrollo previo a este proceso, puedan aprovechar las condiciones favorables que les brinda la globalización.


A lo largo de los últimos 20 años, se ha logrado afirmar la pauta de continuidad institucional y democrática. No es un logro menor en un país acostumbrado a la inestabilidad política del ciclo cívico militar, con el agravante de que aquellas interrupciones autoritarias, como las del Proceso de Reorganización Nacional, se caracterizaron no sólo por la eliminación de los derechos políticos sino también por flagrantes violaciones a los derechos humanos.


Sea como fuere, la innovación en  la gestión local no significa recortar el espacio público, alentar un nuevo localismo, o idealizar los niveles subnacionales como los únicos verdaderamente políticos y convivenciales, entre otras cosas porque la economía y la política local no son autárquicas. Tampoco se trata de ignorar la responsabilidad del ámbito nacional en la profundización del dualismo y la exclusión, pero si se puede afirmar que lo local tiene márgenes de autonomía y que pueden aprovecharse a través de esta mayor capacidad gerencial, estratégica y de articulación público-privado. Y  que se trata de evitar por lo tanto un doble problema: el de la total identificación con la micro región y la propia ciudad, considerada como último punto de referencia (el sesgo localista), y el considerar la esfera macro o nacional como la única relevante o específicamente política (el centralista).


Es importante reconocer los distintos niveles en los que se juega la problemática del poder en esta etapa de la globalización (el nacional, el subnacional y el regional) y  reconocer la necesidad de articulación entre los mismos. Porque descentralizar puede significar tanto fortalecer lo local en lo institucional y en sus recursos económicos y de capacitación, como sólo mejorar  su rol de contención y descentralización de la crisis.


El desafío de lo local está dado en la necesidad de reproducir las experiencias exitosas y de esta manera poder superar las limitaciones de poder y recursos que generan las políticas neoliberales hoy vigentes. Esta tarea no sólo es responsabilidad de la dirigencia política local, sino de la sociedad civil, tanto del sector privado como del tercer sector. 

Este es un proceso que está reinventando la noción de gobierno, porque modifica la relación entre el Estado y la sociedad.. Los ciudadanos son llamados a asumir un papel activo en la organización de la acción colectiva, y más específicamente en aquellos problemas que interfieren con su vida cotidiana y la de sus familias - como la seguridad en el barrio, la gestión de la escuela de los hijos, etc. De este modo, la población puede salir de aquella posición reactiva que la caracterizaba durante la hegemonía del modelo burocrático weberiano. Antes, la participación se daba en la época de las elecciones, y prácticamente se agotaba en eso. Si la prestación de servicios empeoraba, "la culpa era del gobierno" - frase típica en varios países latinoamericanos. La consolidación de la democracia en nuestra región nos ofrece una doble posibilidad: construir una democracia representativa eficaz, apartándonos definitivamente de la herencia autoritaria, e instituir nuevas formas de participación, principalmente en lo que se refiere al control público a nivel local del suministro de los servicios públicos. 

La teoría neoliberal pone el acento en la macroeconomía y en el mercado como regulador de las relaciones sociales y deja de lado al territorio tanto en el aspecto político como en el económico. Por el contrario, las teorías del desarrollo local hacen hincapié en la necesidad de centrar la acción en la generación de capacidades endógenas, lo que implica  que resulta importante observar cómo un territorio puede generar riquezas y dar bienestar a la población.
De acuerdo a esta concepción, el desarrollo no sería sólo responsabilidad del estado-nación ni del mercado, sino el resultado de la interacción de distintos actores públicos y privados -gobiernos, empresas, ONG´s, redes de solidaridad, centros de investigación y educación-.

Si bien los procesos de descentralización serían funcionales al paradigma económico dominante, no es menos cierto que las teorías del desarrollo local nos ofrecen un camino  intermedio entre la  centralidad del  Estado  nacional y  el dominio  absoluto del mercado. Esta propuesta está basada en el fortalecimiento institucional y la revalorización de la política como herramienta de cambio, ya que es precisamente en las ciudades y en los municipios donde es posible articular más directamente las demandas y la participación de la sociedad.

Esta reclama, mayor participación de los  gobiernos locales porque ve en ellos la proximidad con su problemática y espera un mayor involucramiento de los municipios para resolver cuestiones sociales, sanitarias, ambientales y laborales.

Para los gobiernos locales ya no se trata de cumplir y administrar las directrices de los gobiernos nacionales. Las habilidades señaladas son habilidades políticas en su sentido más pleno, por lo que la revalorización de los local – como ámbito emergente y relevante en los contextos de globalización y nuevas rutas hacia lel desarrollo y de crisis y reconfiguración del Estado –conduce a la revalorización de su autonomía y a la revalorización de la naturaleza política y estratégica de sus gobiernos.

Los sistemas políticos en muchos países de América Latina están pasando por una crisis de legitimidad y de confianza. Esta crisis afecta también a los partidos políticos como actores centrales de estos sistemas.

En general es aceptado por todos que una democracia de calidad requiere, por un lado partidos fuertes, democráticos, bien organizados e institucionalizados y, por otro, una sociedad también fuerte, organizada, con capacidad de propuestas, alejada de criterios extremos que impidan su relación son el sistema de partidos.

En muchos países de América Latina la relación de partidos políticos y la sociedad civil está quebrada. Poco a poco los partidos se han ido alejando de la sociedad y en esa medida se han ido deslegitimando. Esto trae como consecuencia un debilitamiento de las instituciones partidarias y una de las razones más fuertes de está situación la constituyen el haber adoptado conductas clientelares. Esto ha generado una actitud negativa de la población hacia los partidos.

Hay que dejar en claro, que esta situación se da en un marco de fuertes desigualdades sociales producto de reformas económicas estructurales que han sumergido en la pobreza a grandes capas de la población  Esto ha provocado que parte de estos sectores se acercaran a los partidos, no por cuestiones ideológicas, sino para mejorar su situación personal.  

Las organizaciones demasiado centralizadas no tienen capacidad y flexibilidad para llegar a la gente, porque ésta realiza sus actividades cotidianas en los espacios locales, en sus municipios, en sus distritos, en sus barrios. Por lo tanto, aquellos partidos que tengan una organización excesivamente centralizada tendrán muchas dificultades para conectarse con los ciudadanos. 

Es importante que existan partidos políticos con fuerte arraigo municipal y provincial, que tengan propuestas concretas para mejorar la calidad de vida de los habitantes y esto se puede hacer si se organizan de forma democrática y no bajo patrones autoritarios ni clientelares.

Es por esto que se propone bajar los requisitos en cuanto a afiliaciones para constituir agrupaciones municipales, para posibilitar la emergencia de organizaciones locales imbuidas de las problemáticas de su municipio y dando la posibilidad de funcionamiento a organizaciones con menor cantidad de afiliaciones en cuanto a lo cuantitativo y pero mayores en cuanto a compromiso, lo que redundará en disminuir las posibilidades clientelares, ya que no será necesarios intercambiar favores por fichas y por lo tanto los partidos se podrán fortalecer y van a terminar expresando el verdadero sentir de la ciudadanía.

El mismo criterio se aplica a nivel provincial, se proponen los mismos requisitos que la ley nacional 23298 establece en el artículo 7º para los partidos de distrito. 

En suma, si bien muchas veces se argumenta que hay un exceso en la cantidad de partidos, esto no es un problema en si mismo, sino que esta situación está bastante correlacionada con la existencia de una sociedad excesivamente fragmentada. Si los partidos comienzan a volver a preocuparse por las cuestiones concretas que inquietan a los ciudadanos, van a volver a ser los canalizadores del conflicto y podrán contribuir fuertemente a la transformación de la sociedad,  dando señales muy claras hacia donde se propone que se dirija y de esta manera  se terminará fortaleciendo la democracia

De esta manera, robusteciendo el sistema de partidos a nivel local y provincial, se va a posibilitar que lo mismo suceda en el ámbito nacional. Los partidos deben volver a desempeñar un rol esencial en la democracia, proponer cambios y rumbos a seguir, no prebendas y ventajas particulares. Esta es la única posibilidad de tener futuro como sociedad. 

Por lo expuesto les solicito a los Señores Diputados, me acompañen en el presente proyecto.
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